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CON LAS LICENCIAS NECESAUIAS. 

Censores ccIesiLsücos: Rdo. Dr. D. José Palau.—Rdo. D. Francisco de Paula Moíiner. 

A D V E R T E N C I A . 

Esperamos de la indulgencia de los 
señores suscritores que si en la repar t i ­
ción de ios pr imeros números notaren 
a lguna falta, se s i rvan av isa r lo , a f ín de 
subsanar la . 

NECESIDAD DE LA REVELACIÓN Y 
SUS BENEFICIOS. 

ARTÍCULO II. 

El mas profundo filósofo del paganismo, 
el espiritualista Platón , inspirado tal vez 
por Dios conoció la corrupción de los hom­
bres y la imperiosa necesidad de su rege­
neración ; pero al mismo tiempo conoció 
que este remedio debía venir del cielo. A 
no dignarse Dios , dice en su apoloijía de 
Sócrates , enviaros alguno para instruiros 
de parte suya, jamás esperéis llevar á cabo 
el designio de reformar las costumbres de 
los hombres. Y cosa verdaderamente admi­
rable, manifestó también que sí un hombre 
soberanamente justo viniera á Ja tierra, en-

TOMO. I. 

contraria tanta oposición y resistencia, que 
seria preso, escarnecido y azotado, y por úl­
timo crucificado por aquellos mismos que 
aun estando llenos de injusticia pasasen y 
se tuviesen por justos. 

Estos maravillosos conceptos del gran 
filósofo de la antigüedad hace 18o0 años 
que se cumplieron en la divina persona del 
Mediador, quien después de haber obrado 
grandes prodigios y enseñado una doctrina 
que es un copioso raudal de sabiduría y amor, 
fué preso , escarnecido , azotado y tnuerlo 
en una Cruz , para dar la salud y la vida 
aKgénero humano. Doce hombres déla mas 
baja condición, sin letras y del todo desco­
nocidos, son los embajadores del Justo cru­
cificado en medio de d t s ladrones, y salen 
de la Judea para obligar al mundo á que se 
postre ante la ignominia de la Ciuz. Los 
hábitos y supersticiones de los pueblos , el 
orgullo de ios sabios, eí poder de Jos 
grandes , los estímulos y pasiones, toda la 
tierra se levanta contra esos doce hombres ; 
mas no se detienen , marciíando paso ven­
cedor á JJeñar su misión divina. Larga , 
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porfiada y sangrienta fué la lucha entre la 
verdad y el error, entro el vicio y la virtud; 
al Gn esta triunfa, sentándose en el trono de 
los Césares y estableciendo su primera si­
lla en la dominadora de las naciones, en la 
misma Roma. 

El triunfo d^l Evangelio fué el triunfo 
de la humanidad y el nacimiento de la ver­
dadera civilización. Triunfó la humanidad 
y empezó la civilización . porque cayeron 
ios ídolos , es decir , el cuUo que divinizaba 
las mas lieteslables pasiones , ocultándose 
desde enlonvfis el o rgu l lo , el cgoismo, y 
su inseparable compañera la corrupción,, 
que juntas tiranizaban la tierra. Triunfó 
la humanidad y empezó !a civilización, 
porque los hombres conocieron á su Dios, 
es decir, un ser infinito en todas períeccio-
nes y le adoraron en espíritu y en verdad. 
Conociendo y adorando á Dios, no pudieron 
menos que escuchar llenos de gozo y admi­
ración las divinas revelaciones y quedaron 
resueltos los graves problemas acerca de la 
creación y del origen, caida, vida y destinos 
del hombre , y por consiguiente los enten­
dimientos se hallaron iluminados y en po­
sesión de la verdad. Se oyeron también 
con respeto y sumisión los admirables pre­
ceptos y consejos del Mediador, y quedaron 
purificados los corazones é iuflamados con 
la ardiente llama de la caridad. 

Los estrechos límites de un periódico 
diario no nos permiten en este articulo, s i ­
no indicar y aun muy someramente, los 
principios (le aquella filosofía de amor , ba­
jada del cielo y liasta catonces conocida allí 
solamente. Baste decir que todas sus ten­
dencias se dirigen á puriíicar la naturaleza 
humana de sus manchas , restituyéndola á 
su primitiva dignidad, a l a santidad y á la 
virtud|, y por lo mismo que son el origen 
verdadero de la vida social de los p u e ­
blos y de los individuos. Imposible es 
que las mejores leyes penales que esta­
blezca una sociedad , puedan obtener se­
mejante resultado : su acción es muchas 

:()RA. 
veces ineficaz , no pueden descender sino á 
ciertos y determinados hechos, y no sirven 
para moralizar á los hombres y crear las 
buenas costumbres que son la garantía 

del orden y concierto social : que la fueriía 
sostiene la observancia de las leyes y con so­
lo la fuerza no se establece una sociedad 
de hombres, sino de esclavos- Destruir la 
intluencia del Código del Hijo del Hom­
bre fuera, aun prescindiendo de la e ter­
nidad qne nos aguarda , arrebatar el 
único consuelo al aíligido, quitar el freno 
que contiene las pasiones de los gobernan­
tes y poderosos, y arrancar del coreizon los 
remordimientos del crimen y la esperanza 
dé la virtud- Es esto tan cierto que los mas 
violentos enemigos del cristianismo han 
tenido que reconocer, bien á pesar suyo , 
que la moral evangélica es la mas pura y 
subl ime; por manera que el mas autoriza­
do representante de la impía filosofía 
del siglo pasado , ai leer las santas E s ­
crituras lleno de asombro no pudo m e ­
nos de esclamar : a Todos los libros de 
los filósofos con su vanidad y pompa de vo­
ces no valen una sola página del Evange­
lio.» Su propagación, pues , debió ocasio­
nar y ocasionó un cambio radical en las 
leyes , en los mismos deseos , en las cos­
tumbres , y en todas las relaciones sociales. 
Contemplad sino estos actos de heroica h u ­
mildad que confunden la soberbia tlel 
mundo ; esos establecimientos de beneí i-
cencia en donde manos cristianas enjugan 
las lágrimas de millares de seres desgra­
ciados y mitigan el rigor de sus males ; ese 
desprendimiento y valor con que los mi­
sioneros abandonan s i querida patria para 
abordar á lejanas y desconocidas i>íayas, 
buscando en la inmensidad de las selvas 
al pobre salvaje para hacerlo feliz, sin es­
perar de él otra recompensa (\uc una muer­
te oscura; ¡ oh i sí, únicaraente la Religión 
que adoramos ha podido obrar con su in­
mensa caridad estos y otros muchos pro-
dií^ios. 
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Por desgracia es achaíjue de nuestra mí­

sera condición no conocer en todo su va­
lor loque poseemos, y por lo mismo pocos 
hay que fijen su aiencion en la benéfica in­
fluencia que ha ejercido el cristianismo en 
el seno de las familias y en la estabilidad y 
progreso délas naciones* Sin embargo , na­
da mas fácil que ver y locai\ por decirlo así, 
con las manos sus inmensos beneficios, pa­
rangonando la aflictiva y desconsoladora 
situación en que se hallaba el género h u ­
mano antes de hi venida del Salvador, con 
la floreciente civilización de los pueblos 
ilustrados por su ley: Aquellos que preten­
den que este asombroso cambio es debido 
al desarrollo progresivo de la inteligencia 
humana , niegan la razón, niegan la histo--
ria, niegan la evidencia de los hechos que 
estamos presenciando. Consultamos la ra -
zon y nos dice que si hubiera existido esa 
cacareada ley de continuo progreso, la an­
tigüedad desde la creación del mundo has­
ta la venida del Mesías, en el t ranscurso de 
tantos siglos , hubiese necesariamente en­
contrado los principios de orden público , 
religioso y social. í.éjos de esto sabemos j 
que divorciándose la inteligencia humana | 
de la tradición , la ofuscaron las pasiones 
precipitándola en el abismo de los mas fu­
nestos errores. 

Registramos las historias y vemos un 
hecho cien y cien veces repetido ; la civili­
zación siguiendo ios pasos del Evangelio. 
En los paises que lo reciben se halla ilustra­
ción y progreso; todos los demás , cuales­
quiera que sean sus t radiciones, costum­
bres, razas y deidades , se nos presentan 
tristemente sentados en las tinieblas y som­
bras de la muerte. No pidáis, no, á ese sin 
número de naciones infieles libertad, ilus­
tración y bienestar, que os darán esclavi­
tud , embrutecimiento y miseria- Y no solo 

la civilización , cuando las malas pasiones 
apagan la luz evangélica. Recuérdese el 
estado floreciente de esas dilatadas regio­
nes del Asia y África : abandonaron la ver­
dadera religión para abrazar el islamismo, y 
desde entonces y á pesar de su antigua cul­
tura y del comercio y trato con las nacio­
nes cristianas , la inmovilidad, la ignoran­
cia y el despotismo mas feroz- tomaron 
posesión del país. Hemos hecho relación á 
lo pasado : pues bien, lo mismo hoy que 
ayer , también en nuestros dias se observa, 
se siente y con igual fuerza la civilizadora 
influencia del Evangelio. Dad la vuelta al 
mundo, visitad todos los pueblos: en aque­
llos en que se venera la gloriosa enseña de 
la cruz encontrareis la civilización ; en los 
demás aprenderéis á reflexionar cuan des­
venturada fuera la condición de los hom­
bres entregados á los impotentes esfuerzos 
de su razón. 

Todos estos hechos manifiestan con 
triunfante elocuencia que el progreso y 
bienestar de los pueblos son electo de la 
palabra del Hombre-Dios que ha fecundi­
zado toda la tierra; toda fa tierra, decimos, 
porque el Evangelio no es cual las institu­
ciones de los hombres que imperfectamen­
te sirven para determinados tiempos y paí­
ses ; el Evangelio es un código universal 
que se aplica y hace la felicidad de los honi- " 
bres que viven en los hielos de los polos 
como de los que pisan las abrasadas regio­
nes del Trópico.—P. de 3L 

atestigua la historia que la humanidad re­
cobra sus hollados derechos en todos los 
¡)uebIos que adoran á Jesucristo, sino que 
nos dice que desaparece y muere siempre 

Tanqjoco liejnos ««nconlrado en los poiiódicos 
recibidos por el coneo de hoy noticia ai¿^uiiii 
que anuncie el regiesü de Su Santidad á la ca­
pital del cristianismo. 

De Reus nos escriben (|ue la ca/rctera de 
aquella ciudad á Mora de Ebio está cüiicluida 
ya liasta /̂ coli de la Texela : c|ue dcütlc este 
punto á Mora hay varios trozos concJuidos, y 
({ue en los varios barrancos por donde debe pa­
sar se\an ya á principiar los puentes. 

De Villafranca nos escriben que el friosii ha-
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ce sontir híu-hi la parle de Pontons (provineia 
tie Tarragona) de un modo tan iiorroroso, íiiic 
la p;eQle emigra á bandadas, quedando aquel 
pueblo abandonado : eslos desgraciados son ad -
miiidüs en las casas de los jjudienles donde se 
d i r igen , los cuaUs les prodigan las mayores 
atenciones. 

De Mora de Ebro nos escriben que la sequía 
se hace sentir en los pueblos de la orilla del 
Jíbro dr un modo estraordinario , que hace con­
cebir scri-^s temores , no solo por la cosecha 
del trigo, . ? q u e tauíbien por la de las a l m e n ­
d r a s , seda, «-'c. , etc. , atendida la Taita de llu­
vias del año pi óximo pasado. 

EL ÁNCOHA 
el primero de los párrafos que [contenia y se 
aprobaron los restantes. 

El Sr. Miguel Polo se opuso al 22 por consi­
derar en estreuio severo y riguroso que se d e ­
comise un buque solo porque lleve mas de la 
tercera par te de su cargamento de géneros 
prohibidos, pues puede ir en lastre y ser 
apresado por conducir tres ó cuatro cajas do 
tabaco. En su concepto seria una pena muy 
desproporcionada en comparación de las que se 
señalan en la ley, y creia conveniente que se 

Según los periódicos franceses recibidos por 
el correo de hoy, los correos han tenido (jue 
detenerse algunas horas por la abundancia de 
nieves y hielos: lo propio ha sucedido en v a ­
rios caminos de hierro, ({ue han tenido que sus ­
pender los viajes por lo referido. 

La Gaceta del i de! corriente contiene ú n i ­
camente varios partes dirigidos al ministerio de 
la Gobernación por el inspector de la guardia 
civil , sobre varias capturas de ladrones. 

Los periódicos de provincias no traen n i n ­
guna noticia inquiríanle que merezca ponerse 
en conocimiento de nucstros'leclores. 

Resullado de las elecciones de un diputado 
corles por el distrito á." de esta ciudad. 

DISTRITO 1."—Mesa do la Palacada. 

votos. 

del duque 

votos. 

])e7.ó con el ju ramento de los Srcs I). Maleo 
Uelmonte y du(¡ue de la Conquista y la a d m i ­
sión di'l conde de Corres. 

Continuaron después los debates de la ley 
sobre jurisdicción de Hacienda , y volado por 
partes el art . 21 del proyecto, fué desechado 

Sr. 1). Juan Vilaregut. 
Sr . D. Vicente Joa(|uin 
\h\\ 0 votos perdidos. 

DiSTiuTO 2." — Mesa d»: 
de Medina 

Sr . D. Jtian Vilaregut. 
Sr . D. Vicente Joaquin 
Hay 6 votos perdidos. 

KSTRACTO DE 

líaslús. 

la '¡tlítzíi 
Ci'li. 

Uaslús-

CORTES 

OG 
7 

del 

í>7 
22 

modiíicase, estableciendo una escala graduaL 
También combatió el artículo el señor F e r r e r 
abogando en favor de la navegación española 
que tantos vejámenes suf re , y habiéndole con­
testado el Sr . Andino fué aprobado, siéndolo 
igualmente sin discusión el 24 y el 2 5 . 

Volvieron á la comisión para redactarlos de 
nuevo los artículos 23 y 20, y se suspendió 
la discu-sion del titulo B.° que comprendía 
hasta el 'M , á causa de haber presentado el 
señor Luzuriaga varias enmiendas de i m p o r ­
tancia. 

En seguida se aprobaron el 33 y el 36. 
Hablando el señor Infante contra el 37, i n ­

sistió en la conveniencia de bajar los derechos 
como el inedio, dijo, mas fácil, pronto y eficaz 
de disminuir el contrabando. 

El señor Collado, conviniendo en estas d o c -
I rmas , fué todavía mas lejos, pues trató d e 
|)robar cjue no se logrará evitar el contrabando 
mientras no se cambie y altere el anómalo s i s ­
tema rentístico que tenemos. 

La comisión se desentendió de las observa­
ciones de los senadores progresistas, y el a r ­
tículo fué aj)rohado. 

Asimismo se aprobaron los artículos 38 , 3U 
y 40. 

Atacó el .señor Luzuriaga el 4 1 , porque en su 
concepto no ofrecía suücientes garantías á los 
dueños de las tiendas y jjosadas. 

El articulo 42 fué también aprobado, y r i u e -
dó pendiente para el 4 la discusión del 43 . 

El incidente mas notable de la sesión del dia 
3 en el Congreso, es el voto sobre la proposi­
ción del Sr. Morón. La mayoría del gabinete fué 
mas grande de lo que se ^esperaba en vista de 
ciertos antecedentes y rumores (jue circulaban 
por el Congreso. La ^oposición á su vez se vio 
reforzada también con algunos diputados cjuc 
hasta el dia han pcrlencciílo á la mayoría, y tpie 
en su mayor parte lo son por las provincias de 
Galicia. Los votos de la oposición se dividen así: 
oposición progresista , 42 votos; minoría con­
servadora , 13 votos; diputados d é l a mayoría 
([ue han votado con la oposición , 2 1 . Ent re e s -
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los últimos sii trucnUí el Sr 
sii.isecretario ÍHHÍ ha sido 
hasta estos úUimos días. 

W/.qucz Qiieipo, 

DIARIO CRISTIANO, 
SAN LUCIATSO Y COMPAÑEROS MAUTIIÍES. — 

Eran los nombres de estos Maxiano.^6 ]\Jax¿-
miano, presbítero, y Julián, diácono. San Lu­
ciano fué natural de Samosata en la Siria. I n s ­
truido primero en !a religión de Jesucristo por 
el apóstol San Pedro , dio principio á las fun­
ciones de su apostolado en Italia , donde con­
virtió á muchos gentiles á la fe. Sus conquistas 
le depararon una cárcel , de la^cual libertado 
por algunos cristianos ."pasói^á Beauvais en las 
Tialias , en cuya ciudad , después de haber sido 
a/.oiauo varias veces, como no cesase de c o n ­
fesar el nombre de Jesucristo, fué degollado, 
como ya lo habían sido antes sus comnañeíos. 

Hoy reza la Iglesia del tercer día infra-oc­
tava de la Epifanía, con rito semídoble y color 
blanco. 

CORTES. 
SENADO. 

Sesión del dia 2 de enero, de iS^O. 
PIIESIDENCIA DEL SEÑOR MAUQÜES DE MIBAFLORES. 

Abierta a las dos y cuarto v leída cl acia de la 
anterior es aprobada. 

Ei senado queda enterado de una comunicación 
<iel señor presidente del consejo de ministros, en 
' F ^ participa que, atendido el estado delicado de 
í̂ . AI. la reina, ha dispuesto no recibir en el dia de 
Hoyes a los cuerpos colegisladores y demás corpo­
raciones que acostumbran á felicitar á S. M. en di-
cno día. 

Se aprueban sin discusión los dictámenes de di­
cha comisión , en que ' s e opina que deben ser 
ír-.í^'^'^^^s como senadores los señores conde de 
iilli y duque de la Conquista. 

También se aprueba, previa recomendación del 
¿pnor López Ballesteros, un dictamen de la comi­
sión ele peticiones sobre esposicion del señor arzo-
iJ.ispo de Santiago acerca de la reclamación do 
cieríassima que dejó deposílada ai saiir de aquella 
diócesis en 1835. . 

Continúa la discusión por artículos del dictamen 
sobre jurisdicción de líaciandci. 

Se lee el artículo 20 y uuu cimiiL-iulu del señor 

Luzuiiüga, en que pide que se t^upiuua la segunda 
circunstancia , y después de apoyada por su autor 
estornuda en consideración. 

Se lee otra eiuuienda del señor Armero. 
El Sr. Armero: Señores , el sistivT.ji repre­

sivo estriba en tres cosas: en la nioraüdad, la fuer­
za y la penalidad. El [iríiicipio de protección para 
ser eficaz necesita estar auxiliailo de una rospélable 
fuerza represora. 

.\iiles de 18Í7 se babia conseguido cu España re­
primir enérgicamente el contrabando; asi es que 
nuestros cónsules en Gibraltar, Oleren, Bayona y 
otros puntos del eslranjero cscribiau en cste'^liempo 
dicítíndo lo i^ucho que habían subido los seguros, 
y sin embargo del celo de la fuerza empleada en la 
persecución del contrabando los resultados no son 
iguales por las circunstancias mon(ís ventajosas en 
que la coloca el citado decreto de lSi7. La (<!rcera 
consideración fundamental en cl sistema represivo 
es la inmunidad (pie no debe en maneraalí^una fa­
vorecer á los que con las armasen la mano de­
fraudan la hacienda pública hacleinio el contra­
bando. 

Ei orador para probar que son verdaderos aten­
tados contra el orden público los que se hacen por 
los contrabandistas cuando ejercen eso tráfico en 
grandes bandas, hace una reseña de las legislacio­
nes francesa é inglesa , comparándolas eoii la de 
nuestro país, y deduce que en aquellas se castiga, 
el delito de contrabando con mas rigor que en 
nuestro pais; por todo lo cual pide al senado se 
apruebe la enmienda presentada. 

EL Sr. Seoanc: La comisión ha oido con sumo 
gusto el magnifico discurso del señor Armero; mag­
nifico , sin díida, para si se tratase de una ley o r ­
gánica de resguardo militar, ó para una ley penal 
en que se pensara en calcular los eslimulo.< de la 
impunidad; pero la comisión no cree que la enmien­
da de S. S. tenga relación con el párrafo á que se 
refiere. Admitiendo la enmienda, se caería en una 
notable contradicción con lo votado ya. 

Puesta á votación la enmienda , el senado la to­
ma en consideración, y pasa á la comisión con el 
aiM. 2." 

Se lee cl 21 . 
A! párrafo 3.° de caie artículo présenla una en ­

mienda el 8Sr. Cepero con el objeio de t/uc se en­
tienda lo dispuesto en él estensí\ o á los derechos do 
puertas. Pero después do hacer \er la comisión 
f|ue el obie.to del autor de la enmienda está .satis­
fecho en la letra y en el espíritu del mismo , tú 
Sr. Cepero retira su enmienda. 

Entrándose en la discusión del espresado art. 21, 
toma la palabra en contra el Sr. Luzuriaga , y le 
impugna ligeramente por decirse en el que la prí--
mera circunstancia atenuante es lado ser menor. 
de coloree años el culpable. 

S. S. cree gque solo deben compi?enderse c i r ­
cunstancias atenuantes que se reli,eran_ únicanien-
ie á ¡os casos e.^peciaies de conirahaiulü y deñau-
dacíon , pues respecto á la edad dehe estarse á lo 
ya establecido por el derecho común. Basta , en su 
opinión , el art. 7^ del Código pensd , el cual e s ­
tablece que al delnicuentc mayor .de nueve años,, 
y menor de quince , se le imponga una pena dis-
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dosarro'.lo de sus rrecional , toiiiomlo en nipn'a i 

riciiltiuio.s inlelecluíilos». 
L'l Sr. (¡inifiu'Z Macurro, de la comisión , cnn-

(o^ta que no esUiria la ley (jue se discue complela 
si no espresaTH la circuñslaticia (lue coiiihate el 
Sr. LiJ7.uiia{i;a ; |)U(>s si bien es cierto <jiie el -Códi-
íío penal consigna lo que S. S. ha manifestado, 
también lo es que ol Códijío penal no abraza los 
tUlilos contra la bacienda pública. 

Sin mas discusión se pone á votación el arlicu-
lü , y habicnilo iluda acerca del rosuUailo de la 
vcitaciüiij se cuenla el número de señores que vo­
tan en uno •" en otro sentido , resultando 20 senta­
dos V 17 tle i ié : el señor vice-presidenle, principe 
de A'nglona , u.uincia que la sesión no puede con­
tinuar por no ,b:-ber el número de senadores que 
el reglamento previene, y levanta la sesión , se­
ñalando para mañana la conlinuacion de la discu­
sión pendiente. 

Eran las cuatro y media. 

CONGRESO. 
Sesión del día 'i de enero. 

V\vps\iW.sci\. i>i:i. SR. GONZÁLEZ MORKNO. 
Se abre a las nueve y media con la lectura y 

aprobación del acia de la sesión última. 
Se lee la siguiente proposición de los Sres. Pc-

rcira , Orense, marqués de Albaida , Ordax Ave­
cilla , Ontiveros , Puig , I>alorre y Cabrera ( don 
l lamón): «Pedimos al Congreso se sirva acordar 
que el gobierno ponga sobre la mesa losdocumen-
tosrelat i \os á los graves sucesos ocurridos en la 
noche del 18 de octubre y días siguientes. » 

El Sr. Pereira (aj)oyándola): Señores , el' ar t í -
ctdo 4;»'de la Constitución faculta al rey para que 
pueda nombrar libremente sus consejeros : v camos 
s¡ en los sucesos del 18 de octubre se ha observado 
csiriclamenle. 

S .M. la reina recibió una carta del rey en que 
la aconsejaba ípie separase de su lado al 'ministe­
rio Narvaez. Los ministros se presentaron á poner 
á los pies del trono su dimisión , y admitiila , fue­
ron reemplazados j)orel ministerio Cleonard : este 

ministerio , á las cuarenta y ocho horas, fué de­
puesto , sin haber hecho'dmiision , por lo cual 
aparece castigado tan solo por haber acudido al 
llamamiento de S. M., é infringido el artículo 
45 de la Constitución, pues poco importa que el 
rey pueda llamar sus consejeros si estos son cas-
tig'ados después por haber acudido á su llama­
miento 

Repito , pues , que al parecer mientras esto no 
se alalnc el ministerio aí[uel aparece castigado , 
puesto que á su deslilucion se siguió la prisior» y 
destierro de una porción de personas cuya lisia 
voy á leer al Congreso. (I.a lee) De man» ra que ni 
en'la santidad de ui) claustro puilo libertarse uria 
pobre monja de ser arraneada de é l , y el general 
Balboa fué preso y conducido á Ceuta con la i)ar-
licularídad de que cuando se veriuco su prisión no 
se había dado el decreto de destitución y por d e ­
cirlo asi era todavía ministro de la Co'bernacion 
en lo que aparece infringidj el articulo 7." de la 
Constitución. 

ion A. 
VA sî fi:)!- minislro d(í Kslail.) prumeió traer a' 

Congreso estos dorunuuilos y no lo ha cumplido. 
Creo (l( be licdirie al gobicrn.» puoslo que este es 
un hecho gra\e y tanto (pie, i)ür decirlo así la n a ­
ción entera se coiunov ¡ó sulViendo los fondos p ú ­
blicos un grave trastorno: y que mientras no se 
ilustre este suceso, imo de los dos minislcrios 
ai>arece culpable. 

líl señor ritarqnéfi de Piclal, (minis'.ro de Es ta ­
do): I<a proposición que varios SíMlores diputados 
ban presentado dice asi : (la lee). Estos documen­
tos han sido publicados en la Gacela^ lodo el país 
los ha vis'o , y seria en vano por consiguiente pe-
ilir otros <locu'menlos sobre estos hechos. La Uei-
na , en \ irtud de su prerogativa, tuvo á bien a d ­
mitir la ílimision de sus consejeros, y en virtud de 
la misma nombrarlos otra vez. Es'.os documenlos 
han sido publicados en la (¡aceta y no hay oíros. 

Después de reclilicar el Sr. Tercyra , el Congre­
so acuerda en votación nominal" por 117 votos 
contra 20 no tomar en consideración la proposi­
ción. 

El señor Iixcosura : Desearía, señores, sal)er 
el estado en (¡ue tiene la comisión sus trabajos 
respecto al proveció de ley sobre libertad de im 
prenta. 

/:/ señor Alfaro : Debo manifestar al Sr. Esco-
sura, que después de oídas las escilaciont^s del s e ­
ñor Nocedal sobre este punto en una de las p a s a ­
das sesiones , se puso un oficio para el señor m i ­
nistro <íe la Gobernación , cuya presencia era ne—. 
cosaria ¡iara disculir algunas cosas . perjo es!e ofi­
cio no hace mucho que aun estaba en la secre­
taría. 

Interpelación acerca de la reforma adminis­
tran va. 

JIl señor vice-prcsidente González Romero: Ha­
biendo manifestado el gobierno de S. M. t|ue esta­
ba dispuesto á contestar á la interj)elacíon del s e ­
ñor Gonzalo Moion puede esplanarla. 

El señor Gonzalo Morón : Es muy notable que 
el gobierno se haya apresurado á Hacer esas r e ­
formas cuando estaban abiertas las cortes y cuan­
do venían irúcíadas en los presupuestos fallando 
hasta á las consideraciones que debe á esa m a y o ­
ría que le apoya con tanta lealtad y decisión. 

Se ha dicho", señores, que era necesario reves-
lír á la autoridad polilíca de toda la importancia 
que debe tener, pero esto no lo conseguiría c ie r ­
tamente el gobierno con solo aumentar el sueldo 
dé los empleados, pues esto no aumenta su vir­
tud ni la ciencia; para enaltecer la autoridad c i ­
vil tiene un camino mas cspedílo , que es el de 
reducir á la esfera de que nunca deje salir la a u ­
toridad militar. 

Es digno de nolarse, señores, que ha aparecido 
en la Gacela osa multitud de empleados y ese lujo 
<le sueldos cuando el país se encuentra eñ el estado 
mas lamen'ablc y en la niayor miseria, y no se 
crí\£\, señores, i)or esto que yo quiero que sean re ­
ducidos lo» sueldos, pues lo'que yo de'seo es , que 
haya pocos empleados y bien dolados. 

La j)rímera observa<-¡on (pie tengo (juc hacer, es 
la falta de personas capaces [jara desempeñar ac— 
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ciclcnlalmente los cargos do jefes politieos c inten­
dentes á la \ ez, y esto no por culpa de los emplea-
ílos sino (leí gobierno, y no obstante eslo, ha con­
cedido el gobierno una niullituil á los gobernadores 
(pie es imposible puedan desempeñar, pero adoMiiás 
a este mal va á suceder otro peor, y es, <pie todas 
las cuestiones imporiantes van á ser sacriíicadas á 
consideraciones puramente políticas, y esas auto­
ridades no van á ser mas que una máquina elec­
toral. 

VA gobierno ha creado cuatro visitadores gfene-
rales,'^ sin duda con el objeto de que ejerzan una 
osj)ecic de vigilancia sobre los gobernadores gene­
rales de provincia. De modo que el^gobiernolliene 
tal desconfianza en la medida, tanto bajo el aspecto 
político como económico, que adopta medios para 
<pic la reforma no tenga los fatales resultados que 
en mi concepto tendrá. 

Tengo aquí un estado formado acerca íle esta 
reform'a y concedido al gobierno por la connsion 
general de presupuestos, del cual resulla que para 
llc\arla á cabo había pedido el gobierno varios 
créditos á los diferentes ramos en ella interesados 
como rebaja que deboria resultar en el pYcsupuoslo 
general, y el gobierno, lo que ha hecho ha sido 
deslinar estos créditos cuya suma asciende á un mi­
llón trescienios mil y tantos reales para_realizarla , 
y li'ngase presente, señores, que esta suma debia 
ser la economía que de la reforma liabia de resul­
tar, sin perder por esto de vista que estos presu­
puestos, si bien examinados por la comisión, no lo 
estaban aun por el Congreso, que era , en último 
resultado, (juien debia resolver sobre ellos. 

¿ Sabe el Congreso la reforma que nosotros pro -
í>(»íulremos como la mas conveniente en un voló 
(¡articular á la discusión de presupuestos? Pues la 
rííformaque nosotros propondremos y que lejos de 
(hísorgauizar la administración mejorara el servi­
cio público produciendo una grande economía , 
será la supresión de cierto número de intendencias 
<iu(í pueden y deben suprimirse. 

líl gobierno debería también, según nuestro s is­
tema, suprimir cierto número de provincias , po r -
<pu; hay muchas que no tienen elemento para serlo, 
y porcjue hay muchas que lejos de dar provecho no 
cansan sino perjuicio. 

í'l Sr. ¡iravo Marillo, ministro <ie Hacienda: 
ílonííeso, señores, que esta manera de raciocinar 
me ha sorprendido cstraordinariumenle, pues S. S. 
no se ha contentado con decir que el gobierno ha 
obrado inconstilucionalmenle, sino que asegura se 
ha barrenado toda la Constitución. 

Kr:i preciso, señores, que S. S . , al encontrar 
eseaitículo en la Constitución nos le hubiese ci ta­
do, y era preciso que nos hubiese citado también 
las demás leyes que lo prohibían, porque desde la 
ley citada en" 18í.i"i, al establecerse el sistema tr i­
butario, no ha habido ninguna o t ra , y esta auto­
riza al gobierno á hacer todos los nombramientos 
y reformas que juzgue convenientes. 

Todo !Q que no es o!>joto de una ley, es objeto 
' poder administrativo ó del gobierno; todo lo 

que no sea crear auloiidades que havan de ejercer i 
cioria jiirisdiíícion ó cierta autoridad establecida 
por las leyes ; todo lo que no sea reasumir facul- ' van 
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tades de unas en otras puede hacerlo el gobierno. 

Sin detenerme mas en esto, pasaré á contestar á 
las flemas observaciones (pie ha hecho el señor 
i}loron contra la reforma. La ha presentado como 
inipoliiica, y ha dicho su señoría que no se da 
mayor prestigio á esa autoridad por reunir en ella 
las facultades de intendente y jefe politice, ni por 
asignakle un sueldo considiirable. ¿Ytjuémedio 
propone su señoría para (pie esa autoridad It̂ ngu 
el prestigio necesario? Yo he oido de boca de su 
señoria otro UKulicamento que el de suprimir a l ­
gunas ¡Movincias. El gobierno cree por el contra­
rio que bastan bis atribuciones que se le dan para 
enaltecer á la autoridad civil. 

Ni) se encontrarán hombres, decia el señoriiMo-
ron , (¡ue puc(ian desempeñar dignamente ese gra­
ve cargo ; y mientras su señoría hablaba as í , y en 
o!ra parle de su discurso añadía que quería pocos 
empleados y mejor (hitados, se queja después de 
que el gobicírno liaya disminuido el número de em­
pleados aumentándoles el sueldo. No quiero insis­
tir en la contradicción í|ue resulla del discurso de 
su señoria ; solo diré que si el señor Morón cree 
que no hay honíbres apios para desempeñar esos 
destinos, eUgobierno opina de otra manera y p r o ­
testa contra semejante aseveración. 

Las economías que el gobierno se proponía in-
Irodncir es!al)an ya en los presupuestos; el gobier­
no no ha prometiílo nada para después. La econo­
mía ha consistido en reducir á la mitad los sueldos 
de los intendentes y jefes políticos ; porque a! {)re-
sentar los presupuestos se suponía ya hecha la 
reunión de estas dos autoridades. 

La economía , pues, que asciende á un millón y 
pico (le reales , está ya hecha en el presupuesto. 
No sé por lo lanío en que funda su señoría el que 
se han defraudado las esperanzas de economías 
que se habían hecho concebir. 

El Sr. físcosnra pronunció un discurso que con­
cluye con el párrafo siguiente: 

Ño quiero molestar mas la atención del Congre­
so, y concluyo diciendo que aplaudo la reforma 
como primer paso dado por el gobierno en favor 
de la carrera civil, pero que no la aplaudo lanío 
como deseara, porque no se ha dado la fuerza que 
debe tener , pues yo no quiero que el estado 
niiliiar tenga preponderancia ni sea la cabezalcuan-
do no debe ser mas que el brazo. 

Habiendo lomado la palabra en contra el señor 
líenavídes, ÚÍCQ 

liL señor preaidenta ; Se suspende esta discusión, 
que continuará mañana. 

Se levanta la sesión. 
Eran las siete menos cuarto. 

¡Je I 

CRÓNICA NACIONAL. 

PARTE NO OFICLVL. 

Madrid 4 de enera. 
los pn'.supuoslos .se l ec -

deíinitivamGnte al Congreso en !a sosioii 
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del 5 . Además de los votos particulares que ya 
hemos anunciado , parece hay otro suscrito por 
el Sr . Murga. 

—li'ri la España leemos lo que sigue : 
«Losseñores Ü.Juan Mouleatigrojy D . C a r ­

los de Vargas han sido revalidados en los e m ­
pleos de hrigadier y en el uso de las condeco­
raciones fpie obtuvieron en el campo carlista. 
fistos jefes hahian solicitado que se les recono-
cieseíí el empleo de mariscal de campo á que 
habian ..'do ascendidos en los últimos tiempos 
d e l á g u e i í - a civil, y el tribunal de gue r r a y 
niarma parece (}ue consideraba, en vista de los 
documentos que han presentado , legítima su 
petición. Kl gobierno , sin endrargo, ha resuel­
lo que am[)lien las pruebas y sin perjuicio de 
lo qiu; resulte, les ha revalidado los empleos 
de brigadier. 

a Hoy salen de esta corte para trasladarse á 
Vitoria los señores generales Villareal y Sope-
lana. » [Esperanza ) 

E Q ambos cuerpos colegisladores se ha dado 
cuenta de que S. M. la Reina no recibirá el dia 
de Reyes. 

— L a polémica entre EL País y El Ifcraldo 
sobre todas y cada una de las medidas finan­
cieras adoptadas por el gabinete, se hace cada 
dia mas viva y enérgica El primero de estos 
diarios trae hoy un artículo muy fuerte contra 
El Jlcraldo , y la reforma administrativa en la 
manera con que se ha realizado. (Época.) 

El Heraldo llama la atención sobre el estado 
de los billetes del Banco en los térniinos s i ­
guientes : 

Circulan, dice, en estos momentüs bastantes 
billetes falsos del Banco. Kn medio de los d e ­
plorables efectos que esto puede producir, 
creemos que no hay otro medio para evitarlos 
que el no lomar ningún billete sin la firma del 
que lo entrega para podérselo devolver en el 
caso de que sea falso. Creemos también que el 
Banco debe lomar en consideración los conll ic-
los q u e d e esto pueden sobrevenir, y ya que se 
ha propuesto renovar los billetes, en vez de ir 
á"buscar nmestra á Francia, debia buscarlas en 
Inglaterra donde encontraria no solo la manera 
de fabricar billetes casi al abrigo de la falsílica-
cion, sino medios para hacerla mas difícil y casi 
irjiposible de lodo punto. Allí no se sabe econo­

mizar unas cuantas resmas de papel, pero se 
logra tener siempre en circulación billetes n u e ­
vos, puesto que ninguno de los que se reciben 
en el Banco vuelve á emitirse, logrando así d i -
íicultar la falsificación fjue se oculta muchas v e -
cesenlre los pliegues de los billetes usados. Lo 
repet imos; en Ing la te r ra , que no en Francia, 
debemos bu.scar modelos de billetes, si no q u e ­
remos (jue la íálsiíicacion en vez de disminuir, 
progrese; si no queremos que se rian los e s -
tranjeros y tomen como prueba, aunque falsa, 
del mal estado de la nación, c! aspecto andra­
joso que nuestros billetes de banco presentan. 

En La Nacían del 4 se lee el siguiente a r ­
tículo. Ignoramos el grado de certeza (pie t e n ­
gan las nuevas (pie le han dado o r igen : 

í íemos llegado á enlonder que el go!>¡eruo 
se propone abandonar las islas Chafarinas , [>or 
el grande gasto ([ue su ocupación ofrece al te­
soro [)úblico. 

Si semejante disposición l legara á realizarse, 
el gobierno comelei'ia una insigne torpeza, con­
tra la cual hubiera de levantarse una voz e n é r ­
gica en el parlamento. 

Fundemos nuestra opinib . 
Las Chafarinas, aunque no tienen gran v a ­

lor intrínsec-o, son una posesión de la mayor im-
[íortancia. Situadas del lado allá del canal H e s ­
périco en la costa fronteriza á Almería, su i n ­
mediación á Melilla, en cuyo golfo se e n c u e n ­
tran, les da una im¡>orlancia inmensa. 

Melilla, aunque con escelente fondeadero, en 
el estado de liostilidad perpetua con los m a r r o ­
quíes , no tiene abrigo para nuestros buques, y 
al amago del tiempo , (jue opor tunamente les 
marca como vigia natural el intnediato monte 
de El Carama , t ienen que zarpar el ancla y 
abrigarse en el próxuno puerto que las Ghafa-
j'inas les ofrecen. Este puiírto es ventajosísimo 
y único enaípiellas costas, desde el Estrecho á 
Oran. 

Las Chafarinas además están situadas cerca 
de la desembocadura de na rio que recorre una 
buena estension del imperio de Marruecos , y 
()arlen límites con las posesiones que los f r a n ­
ceses han coüípiistado en la Argelia, por lo cual 
han sido codiciaíios y solicitados aípaellos p e ­
ñascos en mas de una ocasión. 

r*ara haber tenido siempre á aquellas islas 
como [Jarle integrante del vasto territorio q u e 

^ 

^.á 
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aun qaedaá \a corona de Castilla, era siiticien 
te un corlo destacamento de soldados , unas 
cuantas piezas de artillería y un buque pontón 
estacionado en el puerto. No exigia su ocupa­
ción esa espedicion costosa que se llevó á cabo 
tan cnl^ticamenle, pero que realizada importa 
á nuestro decoro nacional el sostener. Si el go­
bierno cree que la guarnición ocasiona gastos 
considerables, disminuyala, pero nunca aban­
done un punto que es importante bajo diferen­
tes aspectos. 

En el Giornale de Roma del dia 21 de di­
ciembre leemos las siguientes lineas : 

«Por la libre renuncia que el Rmo. P. Maes­
tro Tomás Antonio Degola, del orden de Pre­
dicadores , ha becho del cargo de secretario de 
la S. Congregación del índice, Su Santidad con 
decreto del Emmo. y Rmo. cardenal Antonelli, 
fechado en Pórtici el 18 de octubre de 1849 , 
se ha dignado nombrar para dicho cargo al 
Rmo. P. M. Ángel Vicente Módena , del mis­
mo orden , socio que era del Rmo. P. Maestro 
del sacro palacio apostólico etc etc. etc. 

El mismo periódjco anuncia también que el 
príncipe Rospigliosi ha hecho renuncia de sus 
feíiílos de Gallicano y de Golonna, y cedídolos 
gratuitamente al Estado , cuyos feudos pasan 
en su consecuencia á este y serán administra­
dos como las demás provincias de los Estados 
Í*ont¡(¡cios. También ba terminado el triduo 
que se ha hecho en la iglesia de Araceli á cau­
sa del robo sacrilego del Copón. He aquí la 
relación que hace el citado Giornale : 

«Ayer al ponerse el sol , terminó en la igle­
sia de Araceli el solemnísimo triduo de que ya 
hemos hablado. Predicaron alternativamente los 
RR. PP. lectores Bernardino de Ferentino y 
Anacleto de San Feliz , oradores bien conoci­
dos , y espositores allí de la Sagrada Escritura. 
En el primer dia dio la trina bendición con el, 
Santísimo , el cardenal Barberini, arcipreste 
de la Basílica patriarcal lateranense; en el se­
gundo , el cardenal Brignole, obispo de Sabina; 
y en el tercero , el cardenal Patrici, obispo de 
Albano , y vicario general de Su Santidad. — 
<íEn este último dia, a¡)enas terminó el ser­
món , el capellán precedido de los maceros del 
Capitolio , con velas encendidas , salió de la sa­
cristía , llevando elevado el rico copón de que 
iba á hacerse ofrenda en lugar del que había 
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sido sacrilegamente robado , yendo á su lado 
el principe D. Pedro Odescalchi , presidente 
del ayuntamiento, seguido de todos los indivi­
duos de este. Colocáronse , como en los días 
anteriores en sus respectivos asientos , y el 
presidente se situó en medio de la nave, des­
pués de haberse puesto sobre el reclinatorio el 
Copón. Concluidas las preces y reservado el 
Señor, el cardenal vicario volvió á subir al a l ­
tar, recibió de manos del príncipe Odescalchi la 
ofrenda , la mostró después al inmenso pueblo 
que llenaba el templo , haciendo luego se pu­
siera el Copón en medio del altar para que to­
dos pudieran verle. Con toda esta solemnidad 
quiso el ayuntamiento provisional reparar de 
algún modo el ultraje hecho á Dios , y al mis­
mo tiempo dar nn testimonio de su i)rofundo 
dolor y sincera piedad;—• «Inútil es repetir 
que toda Roma dio en estos d¡as una prueba de 
aquella religión que jamás desmentirá, ha­
biéndose visto desde la mañana hasta la tarde 
henchido de íieles de todas clases y categorías 
aquel espacioso templo. » [Católico.) 

CRÓNICA ESTIUNJERA. 

ALEIVIANIA.— Jiaviera S6 de diciembre.— 
Hoy por la vez primera hemos recibido el cur­
so de la bolsa de Viena del 24 por el telé­
grafo eléctrico: así pues ¡Munich y Augsburgo 
se encuentran en comunicación con Viena. Al 
propio tieni|)0 se lian entablado negociaciones 
entre el. Austi ia , el Wurtemberg y el gran 
ducado de Badén para el establecimiento del 
telégrafo eléctrico hasta la frontera de Fran­
cia. 

— La Gaceta de Aufjsburgo se hurla de la 
fábula ridicula de la conspiración que se su­
pone haberse descubierto en San Petersburgo. 

— El gabinete ruso hará que no se resuel­
va el desacuerdo turco hasta la primavera , 
porque entonces podrá obrar según convenga 
á sus miras. 

— La Inglaterra, que no cesa en sus planes 
de engrandecimiento , tiene ahora puestas sus 
miras, no en la isla de Téoedos, coíno suponen 
algunos mal informados, sino hacia Candía, 
Rodas y Sanios. 

— La escuadra turca regresó el 7 á Gons-
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tanl inopla , la prüpio (jim las iiopas euviadas 
ú SUMIOS. 

— La prov'mciH turca de la Albania , como 
laiijIuLMi la Uosiiia y la Servia, están iiuiia-
d a s : el dia que la Tur(|i)ia liicse tan ciega 
que declarase la í^ticna á la Utisia, estas pro­
vincias pioclaiuaiiau al iiioiiieuto la caída del 
iiü'.jerio tilico. 

— En Odessa ol lo el IVio era tan figuroso , 
<pui ti teriiióiiieiio estaba á 12. g rados , y el 
puerto entéiauíentí; helado. 

— I.a sesión diíl congreso de. los Es tados -
(Juidos iiciú. |)rol)al)lenienle nuiy borrascosa: 
los whigs y los demócratas son casi iguales en 
nÚMicio en la cámara de los rej)roset\tanles , en 
la cual cuéntanse 11 í whigs y I U> (ItMUÓcra-
las : á causa de <*,sía (livi-.ion la luinuira ÜO ¡«a 

pod 

FIIANCIA.— I'arís \." de atviít —l ia sidu 
entrega<la al gt;ne)al (^hangai'niíT una rnugníli 
íica es[)ada , cuyo valor ha sido cuhiei lo |joi' 
una suscricion , como tm recuer«lo de l(js s i j -
% icios (¡lie prestó á la causa dt'l orden \ n la 
díd'ensa d(í la societlad. 

—Todos los go!ji<'rnos deh rían s¡eiu(jre. \o.~ 
ner pr<íS(;iil<!S esta iuipoitan'e veiihtd, á saber, 
«pie solo la i'eligion \Í\H'AU'. condiatir los m o n s ­
truos ¡nlernales d(t los anar(piisL:is iííipios, (¡ue 
en Iloma, c<juio en Sui/.a y en todas piul<ís, han 
<rometido los mas uel'indos s;uTÍli'gi(js : sin la 
Fídigion deb(;rjin estar const:tntemenl(; sobríi las 
a rmas y no podi-án jamás destruirbjs. I.a ciii/, 
de Jesucristo d(d)¡a ser la bandera de todos los 
gobiernos y el ejéícito para acabaí* coti <istos 
desgraciaílos. Solo la icligion cMtólica es h ^ q u e 
hasta [jara sostener la socii^dad y conservar el 
e<j|UÍlihrio, que ¡uoduce la lian(pjil¡dad y la pa/ , 
y ella sola es el manantial de todos los bienes. 

— Ksci'iben de Dublií» el 'i7 diciiMubre , que 
el Sumo Poiítíliee acababa de nond>i'ar el suce ­
sor del dilunlo seíior ary.obisjíO-pi'iu'ado de Ir­
landa J3r. Crolly, eligiendo í)ara una dignidad 
tan bonorílica al üv. Cullen , piesidente del 
colegio irlandés en liorna. 

—VA cólei'a, (pie casi (labia desaparecido de 
ía ciíídad de NanLes, acalia de. volveí* á a p a r e ­
cer en el hospital general de S. Jaime, donde 
de unos dias á esta f)arle hace lístragos u lar -
manles , especialmentií enlrií los empleados y 
religiosas de aquel piadoso cslubleciíniento. 

Ní:auA. 
—-Los hermanos de la doctrina cristiana e s ­

tán encargados de la diieccion de vaiios e s l a -
blecimieiitos de instrucción primaria, especial­
mente para los nt^gros, en la isla de la R e u ­
nión : esta colonia posee ya 50 conventos de 
estos piadosos maestros, y va á fundar.se olio. 

— iln eni¡grado alemán cpie asistió á los d e ­
bates de la Asamblea del ^'J , sesión notable 
poi' la confusión que se notó durante todos los 
debates, esclamó con mucha ironía: .. Preíiero 
el gobiei-no del auLóciata ruso <pie á vuestro 
gobierno de la Asamblea. « 

ñíai'sclla a det'ñcyo. 
La (¡nccta da ñíidi ¡>ublica la sig(¡¡ente cor— 

i'espondeiicia de Hofua •'... IMo I X̂  tiiMie miedo 
á los IVauccses : un ()ueblo que ha a¡)laud¡do a 
(íaribaídi y slííjado a! genei-aí Oü-bnot í*n la 
f>uerta .San Martin , seniejafite pueblo tiene mo­
dales demasiado brutales para que el Papa t e n ­
ga le en su aniistad, 

Ivs iniKígabíe que la situación ha mejorado 
notablemente diísde que se encargó del gr;l>ier-
no la comisión caidíínaücia; (Mitre oti"as de las 
mejoras dignas tie mencionarse, debemos decir 
que el ¡)i-omini^tro d(í iiacienda (ialli ha ¡-efira-
do de la circulación la mon^^da de baja ley: e s ­
ta eia una plaga atendido qin» s<̂  l'abi'icaba «nu-
<-lia en Inglaterra, se d<^send)ar( aba en Liorna 
y dt^sjiUíis se inliltraba por todos puntos en los 
estados pontiruMos: la llauiada república liabia 
raí)ricad<j por 180,000 esciidos : el gobierno pa­
la prevenir estos malí;s , ha tenido que d e s ­
embolsar por cen-a dos millones de jlVancos. 

Par<;ce posible tju(i el í " de abril las t r o ­
pas IVancesas evacuarán el territoi'io pon t ih -
cio. 

El colegio IUylíense , establecido en otro 
tiempo en Loreto ()or los jitstiitas, ha sido n u e ­
vamente abierto de orden del Papa.») 

Tolijn J <lti itncíO. — ILiy poco movimiento 
en (d pu<-iLo : hace mas de ocho dias no se ha 
recibido iioticia alguna positiva de nuestra e s ­
cuadra del Mediterráneo ; las pr<jvisiones que 
habían sid(j embarcadas en dos buques f}ara la 
escuadra , han sido desembarcadas y almace­
nadas. 

jíí v;qiOr <ie guerra español /'izarro, proce­
dente d<í Terraciíia y de Por to- t^^ra jo , hizo 
escala en Tolón : dicho barco tiaia ()!iegos i m ­
portantes j.iaia su gobierno. 
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Noticias geiieralQs, 

p *-

— De Lorca escriben á La Esperanza: 
Dije en 23 del eüiriente que en la villa de 

liacares eonespondieule á la vecina dióccaiá de 
Almer ía , se había cometido el horroroso a l e n -
lado de envenenar al cura párroco en la misa, 
(¡iiedundo éste en el acto privado de la vida. 
Hoy , mejor inforni^do sobre las circunstancias 
de este notable acontecimiento , debo lectiíicar 
la noticia en obsequio de la verdad. 

ííl hecho es como sigue : En 17 del c o r ­
r iente al tiempo de consumir el citado cura el 
Sanijuis repu,í^nó su bebida por el gusto e s -
iraño que olVecia, y solo buho de tragar nujy 
poca cantidad ; pero lo bastante para Sí^ptirsi? 
u'esdíi uiego indispuesto, observando íjue si' 
iba entumeciendo j)or ins tantes , en términos 
de presentar cuando llegó á la sacristía s ín to ­
mas ineíjuívocos de envenenamiento. Visto esto 
se procedió á socorrerle del modo que es sabido 
¡lara tales casos, y por de pronto se le dio el 
aceite que había en la lámpara , mientras de 
su casa se proveyó de este líquido bebiendo. 
í*ronto empezaron las evacuaciones ; y todo fué 
tan oportuno , que el paciente se salvó del p e ­
ligro d é l a v ida , como lo deseara el criminal 
que tan alevosa como sacrilegamente lo había 
iüíenlado. 

Dióse de ello conocimiento al juzgado de pri­
micia instancia , que se hulla en la ciudad de 
l*ulcheua, á legua y medía de distancia de 
aquel pueb lo , é ínmediaíamenle se constituyó 
<Mi Hacares la audiencia con el médico y c i r u ­
jano , piocediéndose con estre^íjidinario celo á 
buscar al autor del delito , y de las primeras 
diligí'ncías practicadas resultaron com{>lícados 
dos sugetos contra quienes uiilitan vehementes 
sosj}echas : sugetos que por lo tanto fueron 
puestos en prisión , siendo después t ras lada­
dos á la cárcel de la mencionada ciudad de Pul-
í'liena. 

Ks escusado ponderar la gi-avedad de este 
«rÍMien : el juez de pr imeía instancia que c o ­
noce de él , la comprenderá bien y no dejaiá 
<íí' a[>l¡carie el condigno castigo. El clero todo 
«'•stá interesado en que así se veriíique , y por 
mas <{ue al cura inmediatamente ofendido se le 
' "¡lijjroiueta á otorgar el perdón de su agi'espr , 
•-•'Jiii j es d.-» espfM'ar en un puel)|o de [)oco v e ­

cindario en que el párroco tiene que sacriíicar-
lü todo á su seguridfid, el tribunal delierá ser 
inexorable , no dando oídos m^s que á la voz 
de la ley si Ija de íiuedar en su lugar la j u s ­
ticia. 

—La Gaceta de la í íabana reííere en términos 
muy patéticos una solemnidad religiosa celebra­
da en aquella ciudad , en la cual los náu f r a ­
gos del correo número !á dieron gracias á la 
Ileina de los Cíelos por haberse salvado de la 
horrorosa tenqjestad que les acometió en el 
mes de setiemjíre próxijup pasado en el Saco 
de Charleston. 

Nuestros lectores , dice dicha Gacela , c o ­
nocen ya los [iormenores de este drama sub l i ­
me , cuyo feliz desenlace , solo era dable of re­
cer á la Divina í*rovidencia Cíñáujonos , pues, 
á referirles de íjué modo tuvo cunqílimiento la 
promesa hecha á ¡a Madre de Dios íiajo la ad­
vocación del Carinen, por el capitán y t r ipu­
lantes del correo aúüieio Á , en acción de gra^-
cias par la tjalvacion milagrusa de todos los 
que se hallaban á bordo en la horrorosa t o r ­
menta del pasado setiembre. 

Serian las nueve y nunjia cuando llegaron al 
muelle de la Machina en dos lanchas el cap i ­
tán y tríj)ulacion del correo y algunos de los 
pasajeros dtjl desgraciado viaje, q u e , |)articipes 
de la divina merced , quisieron serlo tauíbíen 
en la pública demostración de su gratitud Un 
genlío inmenso llenaba ¡os alrededoi-as de la 
Machina , en la cual recibió á los náufragos ,, 
comisionado por las religiosas de Santa Clara 
para conducir al tenqjlo la milagrosa imagen , 
el stíñoi' canónigo de esta santa iglesia catedral,. 
D. Aíilomo Onofre Mozo de Nevares. Su seño-r-
íía recibió de uianos del capitán una pequeña 
esíampa de Nuestra Señora del Carmen , y la 
llevó reverentcuicnte á sus labios, al tiempo 
mismo que todos los circunstantes se descu­
brían , dirigiendo enternecidos i'sns miradas al 
precioso talismán, á aquella, cuaitilla de papel 
en que una tosca lámina bahía dejado impreso 
el simulacro de la Santísinja Virgen para que 
Í200 ()ecadores la adorasen y consiguieían con 
sus oraciones la Sjalvacion tem()oial y quizá ia 
e terna. 

Inníediatamente se dirigió ai /eniplo la co ­
mitiva por las calles de la Cuna , Inquisidor y 
cerrada de Santa Clara, en el orden siguiente: 
catorce marineros , si tnal no contamos , car.-
iiaban enrollada la única vela que con el d iv í -
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no auxilio arrebalaroa al huracán en la sufrida 
horrasca : seguianUw el scfior canónico nombra­
do , lltivando con sus niano?í la htíudiía e s l am-
| ) a , el Sr. Canicárle , capitán del buque y de­
más personas que antes dijimos , cerrando la 
iuareUa un i)uebl<) nuiuerorio que a t ropel lán-
íloaa , aun<|ue guardando respetuoso silencio , 
apenas podia hacerse paso por la uiullitud que 
de deode quiera salía al paso á eontenqilar 
ítqueí e; peciúculo lieino y nuagnüico. 

Llegado^, al templo, donde tuvieron que e n ­
trar fior la sacristía , pues la namerosisinia 
concurrencia que desde las ocho lo llenaba , no 
dejaba paso , tendieron en el presbiterio la ve­
la del b u q u e , la milagrosa estampa fué c o l o ­
cada ea el altar mayor , prostern;ironse los ole-
rentes y demás líeles , y principió la soleuine 
misa. Estaba el sermón á carf<o del elocuente 
orador í ) . Hermenegildo Coll de Valdetnía , 
quien supo sacar todo el 'partido que era de 
esperarse del Itellísimo asimto de su discurso. 
Además' de la niisa se cantó solemnemente una 
sa lvo , la cual fué oída de rodillas |>or los n u -
n»erosos concurrentes.r> 

VARIEDADES 

LA t:ASCADA Y LA C A M Í ' A N A . 

lili cañada sombría—tma cascada zumba; 
lie las peñas tajadas furiosa se derr'Mííba, 
y el negro sumidero en que bota y retumba 

la engulle toda. 

!le aquí que en lo masí hondo, entre la niebla 
I oscura 

que la espuma levania, misteriosa figura 
asortíalja la cara: con siniestra amargura 

me sonreía. 

// Í::^ XÚ <|ue el abismo miras, «liña en esta cas-
[ea<la 

del destino del hombre la imagen retratada, 
salta, brilla , retumba, se abisííia, se anonada; 

«después ;.<|ué es de ella? 

" Ln üias allá no busqutis, tú ú, ella ni á tu siierte; 

ujoven camina y brilla, difunde varón fuerte 
«el son de tu reuofnhre; después vendrá,la muerte 

« á anonadarle. ^^-^ ••> 

Del v«-ríigo hecho presa , cedía al parasismo ; 
nublóseme la vísia clavada en el abismo : 
cuando con son lejano retornóme á mí mismo 

una campana, 

Abrí a»ento el oído, su palabra sonora 
desde el valle me dijo ; —• « Tii hombre , e ipera 

[y ora 
upara que ciita jornada > do toda pena mora , 

ala cumplas fuerte. 

^'Cuan dolorosa es breve, el sepulcro su íín; 
i< mas allá esta tu palria , un eterno conlin , 
«y allí tormenlo etern*^^ ó el celesliul festín : 

'idirálo el Juicio. 

o La imagen de tu suerte eonlempta en la cascada; 
" en la hoya del jieñasco -—entera se anonada ; 
«mas por caño escondido relirota en la llanada 

>j formando rio. 

« Lo ves que todo el valle serpentea y fceundav 
(^ su corriente á cien villas de rique;¿as inunda , 
" hasta (jue en el Océano-^ con eterna y profunda 

'.' unión fie atiisma. 

'/ Dentro de tí propio llevas un dei-tello divino ; 
Msií palria no es la tierra; el cielo su destino, 
V Dios su oc«iano inmenso : ¿ dudas por el camino? 

</ ora y eispera. — » 

Sti eco de peña en peña qnehrantándose espira ; 
el sol la roja cúspide por ve/, postrera mira', 
el aura vespertina — en las rarnas suspira: 

cayó la larde. 

Viíamajor 5:4 íía setiembre tía tMü, 
V. l 'n-EttttEii, 

í i . 1 1 . — JOSÉ PONS. 

IIARGIÍLONA.: 

imprenta de J. PO.NS, calle Copons , n.** ^. 


